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s a n j u a n de d i o s y s e v i l l a 

Sevilla, maestra de espiritualidades, tuvo sin duda parte muy prin-

cipal en la inclinación mística de San Juan de Dios —cuando pasó por 

aquí y sólo era el aventurero portugués Juan Cidade o Ciudad—, y se 

detuvo a apacentar los ganados que le confiara la buena «señora rica» de 

San Bernardo. Lo hizo notar un publicista nuestro, al comentar el trán-

sito de las reliquias del Santo por nuestra ciudad, procedentes de Granada 

y camino de Montemor o Novo, su villa natal portuguesa, donde le espe-

raban los homenajes de su patria con motivo de celebrarse el IV cente-

nario de su muerte. Por cierto que establecía dicho escritor una muy 

interesante circunstancia: el intercambio espiritual retrospectivo hispano-

portugués dispuesto por la Providencia y realizado a su impulso con 

probable ignorancia de los protagonistas. El caso fué que en los mismos días 

én que fray Luis de Granada fundaba en Montemor el convento dominico 

de San Antonio de Liboa, fray Juan de Dios, luego llamado «padre de 

los pobres enfermos», establecía a orillas del Genil su ahora universal y 

gloriosa Orden Hospitalaria. Ya fray Luis había escrito su ejemplar 

Guía de Pecadores, bajo «el cielo y el clima» —según él diría— de Ba-

dajoz, y ya estaba en Lisboa con su austeridad y su entereza. Por lo que 

a fray Juan respecta, acaso supiese en Granada de fray Luis al conocer 

que para que su madre —la lavandera del Genil— entrase a oír un sermón 

del hijo, éste lo suspendiese hasta verla colocada en el mejor lugar del 

templo. Juan de Dios — p̂or el contrario— llevaba consigo la amarga pena 

de creer que su madre murió al abandonarla, de niño ganoso de correr 

aventuras ruinosas para su alma, ahora en lazareto de remordimiento 

y penitencia. 

Mas Sevilla estaba en el camino;.. Sevilla, que le dió madre para 

detener el desvarío. Fué sin duda aquella señora piadosa y rica de San 

Bernardo que le acogió en su servicio y le dió sus ganados para que los 

pastorease en el contorno rural del barrio. Buen cielo y clima hubo 

también en Sevilla para Juan Cidade. Dios quiso prepararle aquí para 

ofrecerle la cruz de su salvación y de su destino. La señora sevillana. 



rica y pía, debió de prodigarle aquellas ternuras maternales por él renun-

ciadas en su no bien explicada huida del paterno hogar. 

Y también supo ser madre Sevilla... Madre espiritual con su inago-

table savia nutricia, del desviado mozo aventurero... Sevilla y el dedo de 

su Giralda, señalando la excelsa altura infinita; Sevilla y las' ineludibles 

llamadas de sus campanas de las horas matutinas en que el sol sale entre per-

fumes eucaristicos para ocultarse en los atardeceres mágicos de cielo encen-

dido en llamaradas de gloria eterna; Sevilla, y su aire cargado de rezos en 

ascendente rumor de inefable melodía,.. Debió salir de Sevilla Juan Cidade 

con irresistibles ansias de acallar su remordimiento lancinante y de ha-

cerse digno, mediante servicios penitentes, del nuevo nombre que Dios le 

tenía reservado para cuando se le cayesen las escamas de los ojos. 

Sevilla fué, en fin, quien le diera fuerzas innumerables para luchar 

contra su infortunio de pecador y conseguir la paz del arrepentimiento. 

Como el poeta místico: 

«Si paz pretendes, contra ti pelea; 

si a Dios quieres servir, al mundo muere; 

si buscas gozos, en las penas sea...» 

Y todo lo ganó Juan por «amar a Dios sin modo», que nos diría 

Taulero. 

Dos fundaciones tiene en Sevilla la insigne Orden Hospitalaria de 

San Juan de Dios. Es una el viejo Hospital de Nuestra Señora de la Paz, 

creado sobre la'fundación del sevillano Pedro Pecador —esforzado cola-

borador de San Juan de Dios—; y otra el moderno Sanatorio de Niños 

advocado a Nuestro Padre Jesús del Gran Poder... Es interesante saber 

que esta última institución magnífica, está erigida precisamente sobre el 

área de San Bernardo y terrenos contiguos, donde Juan Cidade —el pos-

terior San Juan de Dios inmortal— apacentó ganados y comenzó a ofrecer 

su alma al amor de los semejantes. 

PEDRO DE SAN GINES 
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Sello de correo puesto en circulación en Portugal con motivo del IV Centenario de la muerte 

de San Juan de Dios. 

Medalla conmemorativa acunada en la Casa de la Moneda Portugue 


